
la gota íria
LO QUE HAY QUE OIR

M arcelino Oreja: “ Ya 
está bien de que aquí, cada 
uno, solo quiera colarse en la 
cúspide de lo que sea” .

G onzalo Torrente Ba-
llester: “ La época de Franco 
fue una de las m ás fecundas 
para la literatura y el arte 
españoles” .

Julián Marías: “ Me in­
quieta m ucho que haya per­
sonas, principalm ente jóve­
nes, ^ue lean un solo perió­
dico y no consientan leer 
otro”.

José A. Ardanza: “ Hay 
que sustituir las Fuerzas de 
Seguridad del Estado por la 
Policía au tónom a” .

Luis Roldan: “ Creo que 
no tiene que salir de Euskadi

ni un policía ni un guardia 
civil” .

M anuel Fraga: “ Puede 
haber Congreso extraordi­
nario  en cualquier m om en­
to ” .

Julián Lago: “ Miguel 
Boyer se ha inventado el so­
cialismo filipino” .

Justo  Fernández: “Al 
gobierno solo le tiem bla la 
m ano ante el poder de la 
Banca, la Iglesia, los m ilita­
res y, sobre todo, los Estados 
U nidos” .

Abel Matutes: “El
gran problema de la dere­
cha, en todos los países, 
es que sobrán generales y 
falta tropa.

U v a  A ir e o ”
TEJERO NO FUE 
EL PRIMERO

No es que pensemos que 
el Congreso de los D iputados 
sea el principal escenario de 
tacos, interjecciones, exa­
bruptos y desahogos del len­
guaje. Pero sí es cierto que al 
calor de los debates, a veces 
sus señorías pierden los ner­
vios y se va la lengua.

Sin embargo, en las dos 
ocasiones en que, a voz en 
grito, se ha oido el sonoro ta ­
co de “ coño” , no fue pronun­
ciado por ningún parlam en­
tario. La prim era vez se sitúa 
a com ienzos de siglo. El jo ­
ven periodista Antonio Here­
dero hacía Cortes y daba 
cuenta porm enorizada de lo 
que sucedía en el hemiciclo 
con la extensión de los perió­
dicos de la época. Un dipu- 
tado  novel interpelaba al mi-

nistro de la G obernación, 
Juan de la Cierva sobre la ac­
tuación de la policía en un in­
cidente callejero. De la Cier­
va, hábil dialéctico, respondió 
con evasivas. Volvió a la car­
ga el d ipu tado  y el m inistro 
volvió a salirse por la tangen­
te. Entonces, el joveh Herede­
ro no pudo contenerse y ex­
clam ó a voz en grito, ante la 
estupefacción de los asisten­
tes:.

— “Coño, a esto no hay 
derecho”

De acuerdo con esta re­
ferencia, el teniente coronel 
Tejero sería el segundo “ ora­
d o r”  que, sin acta de d ipu ta­
do, pronunciase tan sonoro 
taco en el “ santa san torum ” 
de la democracia.

M AS VALE PREVENCION  
QUE FECUNDACION “ IN VITRO”

En la euforia de sucesi­
vos nacim ientos de “ bebés- 
p robeta”  se habla ya de que 
el próxim o paso de la fecun­
dación in vitro es constitu ir 
bancos de em briones hum a­
nos. A nte este desnaturaliza­
do m odo de vencer la esteri­
lidad, hay que preguntarse si 
no hubiera sido posible pre­
venirla de un m odo m ucho 
más natural.

U na de las indicaciones 
que más se aducen para recu­
rrir a la fecundación in vitro 
es la obstrucción de las trom ­
pas de Falopio, que conducen 
el óvulo al útero. Pero, com o 
ha recordado en un artículo 
de Le Monde el profesor 
Emile Papiernik, de la Facul­
tad de M edicina de París, 
m uy a m enudo este tipo de 
esterilidad se produce por 
problemas infecciosos deriva­
dos de enferm edades vené­
reas. La difusión de los an ti­
conceptivos, la precocidad de 
relaciones sexuales, la m ulti­
plicidad de cam bios de pare­
ja  han contribuido  a que 
“ nos encontrem os en una fa­
se epidémica de lo que suelen 
llamarse enfermedades sexua­
les transm isibles” . Incluso 
hay gérmenes que se han he­
cho resistentes a los an tib ió ­
ticos. En el servicio hospita­
lario del Dr. Papiernik, la for­
ma aguda de una de estas en­

fermedades (salpingitis), que 
deja una trom pa alterada por 
cicatrices, ha aum entado en 
cinco años de dos o tres ca­
sos por año a dos o tres ca­
sos por mes. A um entos con­
siderables se han  constatado 
tam bién en países com o Sue­
cia o Estados Unidos. En 
c o n se c u e n c ia , tam b ién  
aum entan los casos de esteri­
lidad, que es la secuela grave 
de este tipo de afección.

“ Es difícil —dice el Dr. 
Papiernik— hablar de estos 
hechos a adolescentes que 
vienen a pedir la píldora. Y 
es evidente que si nadie se de­
cide a decir este tipo de ver­
dades difíciles, se necesitarán 
m uchos más equipos aptos 
para reparar trom pas o pro­
poner fecundaciones in vi- 
tro”. Puede alegarse que no 
es fácil enseñar un responsa­
ble com portam iento sexual a 
los jóvenes (y a  los menos jó ­
venes). Pero más arduo y cos­
toso es el tratam iento  a que 
debe som eterse la m ujer que 
desea tener un hijo mediante 
la fecundación in vitro. Parir 
un “ niño-probeta en Inglate­
rra cuesta 375.000 pesetas a 
las parejas que se empeñan. 
A unque ya se habla de que 
estos gastos pueden correr a 
cargo de la Seguridad Social, 
es decir, a cuenta de todos los 
ciudadanos.
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